                            La daga de las Lágrimas

                            Unas páginas de ejemplo 

<<Donde el protagonista se encuentra en París con el encargo ordenado por su familia de encontrar a la otra rama familiar y llegar a acuerdos con ellos sobre ciertos legados muy valiosos>>.

No pienso hablar más de ello —lo cortó Herminio—. Ya te he dicho lo que hemos decidido y lo demás sobra. Adelanta, si quieres, nuestra decisión a ese…a mi…al hijo de mi tía, la hija de la mora.

“Ya es hora, macho, lo que te ha costado” pensó José Ignacio al oír a su padre llamar tía a Silvie.

—Lo haré Papá no te preocupes —contestó con un inmenso sentimiento de triunfo. 

—Pues no se hable más, he quedado con tus tíos mañana y decidiremos los términos de la carta que saldrá en cuanto sea escrita. —dijo Herminio—. Un beso, hijo. Ah, no, espera que quiere hablarte Mamá.

—Adiós Papá, un beso. Eres un fenómeno —dijo José Ignacio.

—Hola hijo —oyó la suave y clara voz de su madre—. ¿Ya has llegado a un acuerdo con tu padre?

—Parece que va entrando, pero le cuesta, ya lo creo que le cuesta —dijo José Ignacio soltando una fuerte risotada.

—No se lo tengas en cuenta, hijo —dijo Silvia—. Cuando dudes de él piensa en quién fue el primero que decidió abrir el contacto con las moras.

—Los franceses, mamá, solamente había una mora, los demás son franceses europeos, ¿entiendes que son de la casa europea además de ser de la familia? —dijo José Ignacio, intentando dar a sus palabras el tono más amable posible para que su madre no notase la corrección.

—Vale, hijo, tienes razón, por cierto ¿quién es esa Adela que dice tu prima que no se separa de ti? —preguntó Silvia haciendo respingar a su hijo.

—Una prima lejana —dijo José Ignacio—. La nieta de la hija de…la mora y del bisabuelo.

—¿Es guapa? ¿Es lista? ¿En qué trabaja? ¡Anda, dime algo! —dijo su madre con cómico tono de súplica.

—¡Ya está bien Mamá! —protestó José Ignacio—. Es solamente una prima, yo no soy nada para ella y ella no es nada para mí, ¿te queda claro ya?

—Vale…pero lo único que me queda claro es que si tu no eres nada para ella es que en verdad que es una verdadera tonta, digo…una prima,… no, no quiero decir eso, quiero decir…

—Está bien Mamá, déjalo ya —dijo José Ignacio, cortando las palabras de su madre y soltando una carcajada.

—Y encima te ríes de tu madre —se quejó Silvia.

—Un beso gordo, Mamá, ya os volveré a llamar —dijo José Ignacio antes de colgar para no seguir con la conversación que iba tomando un cariz que no le agradaba.

Se repanchingó en el sillón con una amplia sonrisa, y fijó su vista en el montón de hojas formadas por las fotocopias de los diarios.  Un fuerte impulso le hizo alcanzarlo y se sentó en la cama medio deshecha.

Sacó de su funda de plástico la parte del diario de su bisabuelo correspondiente a sus últimos días, y se dispuso a leer.

“Fernando Gracia de Alsasua. Monte Arruit, julio de 1921. Recuerdos”. 

“Son las once de la noche del día 8 de agosto de 1921 en el acuartelamiento fortín de Monte Arruit y yo, Fernando Gracia de Alsasua, Comandante de Caballería del Ejército Español, escribo estas líneas para contar lo percibido y sentido por mí en estos últimos y funestos días. 

Cuando el primero de junio de 1921 las harkas de Beni Urriagel y Beni Tuzin arrasaron el enclave de Abarrán, apoderándose de todas sus piezas de artillería y matando a los oficiales españoles y a casi todos sus hombres; mi asistente rifeño me dijo muy serio que Muhammad Ibn Abd al-Karim al-Khattabi, Abdelkrim, del clan de los Aït Khattab y los Aít Boudchar, de la cábila de los Ait Waryagar o Beni Urriagel y aspirante a presidir una república en el norte de Marruecos; había dado el primer paso en serio para conseguir expulsar a los europeos del Rif, que sus harkas no solamente habían vencido a un destacamento español aniquilando a todos sus componentes, sino que se habían apoderado de un material militar muy importante. Todos los moros que pertenecían a las Harkas encuadradas en el Ejército Español y bajo mando español, a la Policía Indígena, o a Regulares, supieron en ese instante que el momento de elegir el señor a quien servir, había llegado; que ya eran los días en que el Profeta les exigía tener a mano el mejor fusil y los bolsillos y las bolsas skaras llenos de munición para el momento del cambio. En Abarrán fue precisamente la traición de una buena parte de los policías indígenas y de los regulares, que se dedicaron a matar a los españoles desde dentro de las posiciones, lo que propició la rápida toma de la colina por los insurrectos. Desgraciadamente, esta forma de proceder de muchos de los soldados moros de las tropas indígenas se repitió en otras ocasiones durante los meses de junio, julio y agosto, produciendo grandes quebrantos en material y pérdidas irreparables en hombres a las unidades españolas.

Mi asistente es Agam, del tarfiqt o familia Mis n'al rbhar, Hijos de la playa, de la cábila de los Beni Sicar, fue preparado para ser maestro en la madrasa de Fez pero por avatares de los tiempos entró a formar parte de la harka de los Beni Sicar en 1905 para luchar contra los españoles y, tras la derrota de su caid, Sidi Abdelkader y su conversión a los esbaniúli, los españoles, pasó a formar parte del Ejercito Español como asistente, fusilero, escribiente e intérprete de árabe y chelja, llegando al grado de cabo. En enero de 1915, el Comandante General de Melilla le nombró mi ayudante en la misión de contactar y sondear el ánimo de las cábilas  y, como según el general, Agam debía de levantar cierto respeto entre sus paisanos, lo ascendió al grado de sargento. 

Por entonces yo ya era el oficial de enlace del Alto Comisariado con las cábilas rifeñas, y la misión del sargento Agam hoy sigue siendo la de  prestarme todo tipo de ayuda con los dialectos del árabe, el rifeño, el  tamazight del Atlas y el tashelhit. 

Agam me dice que sus paisanos me estiman y me consideran amigo de los rifeños y conocedor de su idioma y sus costumbres como pocos europeos hayan podido hacerlo; él, a su vez, también me ha demostrado en muchas ocasiones su leal amistad y su respeto por mi persona y la misión que desempeño en Marruecos; respeto y lealtad que no desapareció ni mermó, aún en los días en que hube de combatir a su gente. En estos días, cuando volvemos a tener frente a nosotros a muchas de las cábilas, confío ciegamente en su fidelidad.

Él se ríe, aunque con admiración y respeto de mi indumentaria, pues yo suelo vestir en las ocasiones importantes con una preciosa y antigua chilaba blanca y azul con bordados en hilos de plata y oro, regalo personal de El Roguí antes de que fuese hecho prisionero. La casi totalidad de mi uniforme, incluyendo el sable, queda bajo la magnífica prenda digna de un sultán y solamente la gorra militar de plato y las botas me identifican como un oficial español”.

“¡Descansa en paz, muchacho!” se sorprendió pensando José Ignacio, en lo joven que era su bisabuelo cuando le llegó la muerte en Monte Arruit.

—Joder, me voy a meter tanto en esto que me voy a volver tarumba —se dijo en voz alta.

Lanzó el legajo sobre la pequeña mesa escritorio, y se disponía a bajar para cenar cuando sonó el teléfono.

—Sí —dijo de forma mecánica.

—Hola —oyó la voz de Adèle—. ¿Estás bien?

—Muy bien, ¿por qué había de estar mal? —respondió con cierta acritud.

